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Las ciencias naturales en Córdoba a fines del siglo XIX 

Luis Tognetti' 

En este trabajo sostengo que en el último tercio del siglo XIX se desarrolla un nuevo esta­
dio del proceso de transplante de la ciencia europea en nuestro país .. He tomado el modelo 
de G. Basalla según el cual, el transplante mencionado consta de tres momentos o fases 
clave .. El primero corresponde al período de los viajes científicos al mundo no europeo. El 
segundo, indentificado por el autor aludido como ciencia colonial, se caracteriza por la 
recreación de las prácticas europeas en la periferia. Y el tercero sólo tiene lugar cuando en 
lOs espacids ttansplantados se desarrolla una tradición independiente, como ocurrió en 
Estados Unidos a fines del siglo XIX (Basalla, 1967: 612) 

La fase del proceso de transplante de la ciencia europea que identifico para el período 
correspondiente a este trabajo es el de la Ciencia colonial. Ésta, como dije, se caracteriza 
por la reproducción local de algunas de las prácticas principales de la actividad científica: la 
producción de información original, el registro y publicación de resultados y la transmisión 
del compromiso con estas prácticas a discípulos locales. 

Mi estudio se concentra en Córdoba a fines del siglo XIX Para esa época, en la ciudad 
mencionada, existieron dos núcleos de producción científica. El primero se conformó· en 
tomo al Dr. Benjamín Gou!d y su equipo de colaboradores Su_ presencia en la ciudad íenía 
por fin levaºtar un observatorio astronómico para determinar las posiciones de las estrellas 
visibles sólo desde el hemisferio sur El observatorio se mauguró en 1871 y al año síguii'llte 
se le anexó la Oficina Meteorológica Nacional. 

El segundo núcleo que mencioné en el párrafo anterior, se conformó en tomo al grupo 
de docentes contratados para las cátedras de ciencias de la Universidad de Córdoba. El plan 
oríginal corrió por cuenta de otro científico extranjero. Germán Burmeister En 1868, Bur­
meister propuso al presidente Sarmiento crear una facultad de ciencias en la que, hasta ese 
momento, era la única universidad dependiente de! poder federal, la Universidad de Cór­
doba. Con posterioridad su propuesta fue el antecedente inmediato para !a fundación de la 
Academia Nacional de Ciencias y la Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas de la Univer­
sidad Nacional de Córdoba, en la década de 1870. Burmeister había arribado al país a co­
mienzos de 1860 y luego de realizar un recorrido extenso por el interior argentino, se esta­
bleció en Buenos Aires, en ! 862, para asumir la dirección del Museo Público, hoy Bemar­
dino Rivadavia. 

En este trabaJo analizo la labor de los narurahstas ligados a la Academia Nacional de 
Ciencias y la Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas En particular, me concentro en los 
resultados arrojados por la exploración científica del territorio argentino en botánica, geo­
logía, mineralogía, paleontología y zoología. Asimismo, reviso las publicaciones realizadas 

• SeCyT, Umvers1dad Nac1onal de Córdoba. 
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por ambas instítuctones en las disciplinas mencionadas en el párrafo anterior y su d1fusión 
en los amb1entes académicos de la época. 

Por último, me refiero al 1mpacto que la actividad de los naturalistas extranjeros tuvo en 
los jóvenes intelectuales argenúnos del período. 

Los objetivos de las exploraciones 
Para los naturalistas establecidos en Córdoba los viajes científicos persiguieron diferentes 
objetívos En primer lugar, se propusieron caracterizar el territorio en sus aspectos geoló­
gico, mineralógico, botánico y zoológico .. La confección de mapas y atlas permitiría sinteti­
zar la información reunida sobre cada una de esas especialidades. Los logros más perdura­
bles y reconocidos fueron: el mapa del interior de Luis Brackebusch, el mapa hipsométrico 
de Arturo Seelstrang, el mapa fitogeográfico de Pablo Lorentz y el atlas de los mamíferos 
fósiles de Florentino Ameghino. 

En segundo lugar y asociado al objetivo anterior, figuraba completar la taxonomía de las 
especies pertenecientes a las disciplinas mencionadas en el párrafo precedente. Con esa 
finalidad se formaron las primeras colecciones de' los museos de botánica, mineralogía y 
zoología. En la Figura l presento !.a evolución del' número de e~mplares au¡óctonos catalo­
gados entre 1882 y 1886. La cantidad d'e esas pie2ás se duplicó. Para el mismo pei>Íodo los 
viajes realizados representaron \m tercio del total, indicando un momento de auge de la 
pnic¡jca mencionada. · 

Ftgura l Cantuiadde-espectes-autóctonaS de f~ eolecctones de 
los IDll;~eoS 
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La recolección de especies fue el objetivo que se logró de manera más plena, El herba­
rio de la República Argentina perteneciente al museo de botánica de la Universidad Nacio­
nal de Córdoba pasó de 3000 especies en 1883 a contar con 13 000 en 1899, la mayoría 
perteneciente al Chaco y a las provincias de Córdoba, San Luis, San Juan, Mendoza y Neu­
quén (Figura 2). 
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f¡gura 2 Cantidad de espec¡es autóctonas del Museo de Botánica 
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Destinos de las exploraciones '* 
El seguimiento sobre lo,<¡ itinerarios realizados ¡;>orlos científicos en sus exploracíones per­
mitirá establecer en qué grada se sometió a estudio t<ldo el territorio nacionaL Sobre las 
dimensiones de éste conviene reahzar algunas precisíohes. Una parte importante de lo que 
hoy conforma el territorio de la Republica Argentina no se encontraba bajo el dominio 
pleno del poder federal. Me refiero al Cllaco y la Patagonia. Su incorporación definitiva se 
completó hacia mediados de la década del ochenta. Advertir sobre esta circunstanc¡a .no 
significa dar por descontado que los exploradores tuvieran vedado el aceeso o qué ellos 
evitaran p_en~trar en e.sas regiones. De hecho, ya en l ¡¡74 Pablo Lorentz llevó a cabo una 
incursión por el Chaco (Lorentz, 1873. 5Só);-demostrando su interés por .estudiar la zóna. · 

Otro aspecto impc.rtante vinculado a la cuestión que menciOné en el párrafo anterior es 
el mayor o menor aislamiento en que se encontraban las distintas partes del territorio sobre 
las cuales no existía cuestlonamiento a la soberanía del Estado. nacional. Hay que tener 
presente que durante los años analizados se estructuró una red ferroviaria que integró algu­
nas regiones .. En este punto me interesa destacar que los medios de transporte, al agilizar los 
traslados de personas y equipos, pudieron desplazar la exploración de una a otra zona. 

A fin de analizar la -cuestión, dividí el territorio argentino en se'is regiones compuestas 
por las provmcias actuales. En la áeT lroroeste incluí a Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca y' 
La RioJa, en la del oeste a Mendoza, San Juan y San Luis; en la del centro a Córdoba, San­
tiago del Estero y La Pampa; en la del este a Santa Fe, Entre Ríos y Buenos Aires, en la del 
sur a Neuquén, Rio Negro y Chubut y en la del Nordeste a Formosa, Corrientes, Ghaco y 
Misiones . 

La lectura de los datos presentados en la Figura 3 pone en evidencia que 38 de las 48 
exploraciones registradas se desarrollaron eh el espacio abarcado por tres regiones 
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F1guta 3 ExploraciOnes por regiones 
1 
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La zona centro concentró el número más elevado de viajes. Este resultado se debió a los 
estudios practicados en las sierras ·de Córdoba. Cercanas a los lugares de trabajo de las 
naturalistas, ofrecían mayores posibilidades de ser recorridas en poco tiempo y con menos 
dinero. 

Luego de la zona centro, la región del oeste fue el espacio al qne se dirigieron la mayor 
cantidad de expediciones. Al sumar las cantidades correspondientes a ambas se obtiene dos 
tercios del totaL Este dato revelaba el interés que la precordi!lera y cordillera de los Andes 
despertaron en el núcleo de científicos radicado en la capital de Córdoba. 

Las publicaciones 
La Academia Nacional de Ciencias tuvo a su cargo la edición de las obras más importantes 
referidas a las ciencias naturales. Entre sus publicaciones se destacan las series Boletín y 
Actas Los principales objetivos de estas series fueron: dar a conocer los resllltados de las 
exploraciones y estudios practicados por sus miembros y sostener el; canj~ de publicaciones 
con otras sociedades científicas 1 

El número de trabajos publicados por las dos series de la Academia Nacional de pen­
cias en el último cuarto del siglo XIX alcanzó a 189. Est<>s escritos correspondieron¡a 42 
autores diferentes .. Entre ellos, quienes suscribieron el mayor número correspondió ~ los 
miembros de la comisión directiva de la propia corporación. Del total de la producción es­
crita mencionada más arriba, las dos terceras partes fueron redactadas por los académicos que 
tuvieron a su cargo el manejo de la institución En ese sentido las publicaciones propias di­
fundieron los resultados de los trabajos realizados por los científicos establecidos en Córdoba. 

Las mayores dificultades para sostener los planes editoriales de la Academia Nacional 
d~ Cien~i.as se eJ:tperimen!aron a lo larg() gel último decenio del siglo XIX Las causas radi­
caron en el descenso del presupuesto asignado a la corporación y la depreciación del dinero 
recibido La estrechez financiera fue de tal magnitud que en el año 1891 se decidió unificar 
las partidas destinadas a exploraciones y publicaciones a los fines de solventar las impre­
siones en marcha. Las razones para tomar esa decisión tuvieron que ver con la necesidad de 
mantener el canje, sobre el que hablaré luego.2 Las condiciones descritas perduraron. En 
1897, la situación se agravó, obligando a las autoridades de la corporación posponer las 
impresiones planeadas para ese año. 
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Las series editadas por la Academia Nacional de qencias 

El Boletín 
La serie Boletín se inició en 1874, y en sus págmas se registraban las· disposiciones oficia· 
les refendas a la institución y los infonnes de viajes o de investigaciones realizadas por los 
miembros de la corporación. Los trabajos se publicaban por entregas, cuatro de las cuales 
conformaban un volumen De 1874 a 1899 se. editaron 16 volúmenes 

En cuanto a los trabajos de carácter científico que se publicaron en el Boletín alcanzaron 
el número de 157, entre 1874 y 1899 .. Los dos primeros volúmenes se tiraron a 450 ejem­
plares. Luego las reproducciones alcanzaron a 500 unidades y poco a poco se incrementó 
hasta la cifra de 800 eJemplares. 3 Esa evolución indicaba, sobre todo, la expansión del canje 
realizado por la corporación con otros institutos .. 

Actas 
Las Actas de la Academia Nacional de Ciencias se editaron por primera vez en 1875. En 
estas obras se publicaban monografias y se admitía la inclusión de ilustraciones como ma­
pas o láminas, motivo que encareció sensiblemente el costo de su impresión, que en algunas 
oportunidades llevó a dejar un suspenso la conclusión de los tomos aprobados. Desde 1875 
y hasta fines de la década del ochenta se imprimieron seis volúmenes, conteniendo en total 
veinte trabajos de distintos autores. 

De los seis tomos de la serie Actas publtcados en el siglo XIX, el último obtuvo lama.· 
yor repercusión tanto en el plano local como internacional. El tomo en cuestión se con­
formó con la obra de Florentino Ameghino Contribución al conocimiento de los mamíferos 
fósiles de la Repííl!liC:á Atgeniina. Este trao'!Jo sé compuso de un texto ae 1027 págiilás y 
un atlas con 98 láminas. La edición de este trabajo por parte de la Academia Nacional de 
Ciencias excedió los fines Científicos Por su temática el escrito de Ameghino aspiraba a 
una amplia circulación en la comunidad académica internacional abocada a la paleontolo· 
gía, mientras que, por sus dimensiones, apuntó a lograr una distinción en la Exposición 
Universal de París de 1889 Ambición que se concretó a través de la obtención de la meda­
lla de oro correspondiente a la categoría de la obra aludida (cfr. Tognetti, 2001. 46). 

El canje de la Academia Naciomtl de Ciencias y las relaciones con otras 
sociedades científicas ·-
Como ya dije, la edición de obras por parte de la Academia Nacional de Ciencias apuntó al 
registro y difusión de los estudios referidos a la naturaleza del país y penni!Ió a la corpora· 
ción relacionarse con o\I'as entidades similar~s Locªles y e.xtranjems. 1;:1 <:a!\Íe d.e publil:acio· 
nes era el modo de alcanzar la legitimación como una entidad científica y de participar del 
intercambio de material con mstituciones de todo el mundo. 

Hacía 1879 la Academia Nacional de Ciencias mantenía relaciOnes de canje con 190 
mstitucioncs de todo el mundo4 El comienzo fue auspícioso, aunque, una parte de las so­
ciedades científicas europeas a las que se enviaron publicaciones no remitieron las suyas en 
compensación. Sin embargo, con el tiempo esa situación se revirtió y para mediados de la 
década del 80 el número de instítuciones que enviaban publicaciones superó las 300. El 
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mcremento en sus relacwnes se manifestó en un aumento constante de la tirada de sus se­
ries, como lo adelanté. 

Las relaciones de canJe de la corporación científica abarcaron todo el planeta, predomi­
nando los intercambios con Europa. Al principio este continente albergó al 77% de las 
entidades. 

Con respecto a la distribución por naciones de las sociedades europeas, la participación 
de Alemania fue notable. En 1879, las relaciones de la Academia Nacional de Ciencias con 
las instituciones de ese país representaban casi la mitad de las de todo el continente europeo 
y un tercio de las de todo el mundo. 

En el último cuarto del siglo XIX la Academia Nacional de Ciencias organizó un sis­
tema de canje sobre la base de sus propias series, que le permitió establecer una red de 
relaciones internacionales, en especia~ con las principales comunidades académicas de 
Europa occidentaL Esas relaciones le aportaron un acervo científico extraordinario a la 
Academia .. Hay que tener en cuenta .que m_uchas de las institucio.nes que intercambiaban 
materiales con la entidad cordobesa enviaban más de un titulo de sus public~ciones periódi­
cas. Como lo indic.aba el presidente de la corporación en la memoria correspondiente al año 
1883, el canje fue el único instrumento de que se dispuso para obtener· obras o revistas 
científicas para la biblioteca de la institución. 

La Academia Nacional de Ciencias, la Facultad de Ciencias Físico- . 
Matemáticas y los naturalistas argentinos de fines del siglo XIX 
Paso ahora a analizar de qué manera las dos instituciones abocadas al estudio de las cien­
cias naturales influyeron en la formación o en la consolidación de las carreras de los natu­
ralistas argentinos de fines del siglo XIX. Me interesa en particular este aspecto porque 
considero que, el surgimiento de una intelectualidad comprometida con la tarea de investi­
gar en forma sistemática, constituye uno de los aspectos fundamentales del pro.ceso de 
implantación de la actividad científica en nuestro país · 

En primer lugar quiero destacar que la formación de recursos humanos en discjplinas 
como: Botánica, Geología y Zoología correspondió a la Facultad de Ciencias Físico1Mate­
máticas. En sus planes de estudio figuraba el doctorado en ciencias naturales. Es importante 
mencionar que por pnmera vez en la Universidad Nacional de Córdoba se reglamentaba 
como requisito para obtener el título máximo la presentación de una tesis escrita. 

En segundo lugar me interesa resaltar que la Academia Nacional de Ciencias dispuso de 
recursos humanos, materiales y simbólicos para reafirmar una vocación incipiente o una 
carrera en cierne En este sentido, el escrito abarca una parte de esa problemática, pues me 
limité a tres casos: Eduardo L. Holmberg, Florentino Ameghino y Félix LynchArribálzaga. 

La formación de recursos humanos en la Facultad de Ciencias Físico­
Matemáticas 
La Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas ofreció diversas instancias para el entrena­
miento en investigación a los jóvenes con inquietudes por las ciencias naturales La primera 
consistía en el cursado de las distintas cátedras a cargo, en su mayoría, de especialistas 
formados en Europa. Si este primer contacto despertaba su interés podía integrarse como 
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ayudante de la astgnatura y del museo o laboratorio respectivo. Asimismo, durante las va­
caciones tenia la posibilidad de.participar de algún viaje o exploración en el campoc Final­
mente, si en el transcurso de esas experiencias descubría un tema de su ínterés estaba en 
condiciones de llevar a cabo üná.inves!igación que le permitiera nbter\e( el título de Doctot 

La información que reuní permite sostener que existieron experiencias interesantes de 
trabajo en las disciplinas que se cultivaban en la facultad Sin embargo, la mayoría de esos 
discípulos no completó sus estudios formales 

Sólo se registra un caso que alcanzó el grado de Doctor. Me refiero a Saile Echegaray, 
oriundo de San Juan, quien a comienzos de la década del 70 se trasladó a Córdoba para 
estudiar en la Universidad. Fue de los pnmeros en cursar las materias de cíeitcias, que se 
incorporaron a la casa de altos estudios como punto de partida de un plan de reformas que 
finalizQ <;on la fundación de la Facultad aludida 

Saile Echegaray se orientó primero a los estudios geológ1cos y mineralógicos bajo la di­
rección del profesor Alfredo Stelzner. Su participación en la cátedra y el museo respectivo 
se completó con la realización de un vmje importante junto al titular de la materia a San 
Juan y Chile Cuando Stelzner decidió regresar a Alemania, Echegaray pasó a desempe­
ñarse en el museo de Botánica donde aprendió a clasificar y determinar plantas con el pro­
fesor Jorge Hieron~mus Finalmente, se desempeñó en el laboratorio de Qulmica a cargo de 
Adolfo Doering, con quien realizó los análisis correspondientes para desarrollar su investi­
gación que le permitió obtener el título máximo 

La tesis de Echegaray se publicó en el Boletín de la Academia Nacional de Ciencias. 
Con posterioridad esta institución financió otros estudios y lo distinguió con la designación 
de miembroaetivo. Sin embargo, con el tíempo-suactuaciónacadémica se diluyó. 

Los naturalistas argentinos y la Academia Nacional de Ciencias 
En esta parte del trabajo me interesa indagar de qué modo la Academia Nacional de Cien­
cias resultó un instrumento efectivo para motivar o para canalizar las inquietudes intelec­
tuales de los naturalistas argentinos como: Holmberg, Ameghino y Lynch Arribálzaga. Y 
además, de qué recursos dispuso y cómo los empleó para que se produjera ese resultado. 

En primer lugar, la corporación reunía a un conjunto destacado de naturalistas, mayori­
tariamente, extranjeros, residentes en el país o no Sobre todo en el seno de su Comisión 
Directiva se encontraron especialistas en 'bOtánica, geología, mineralogía y zoología, con 
formación sólida en sus ramas respectivas y que orientaron a la institución hacia el trabajo 
científico. Además contó con publicaciones que daban a conocer en forma periódica los 
resultados de los estudios practicados. · 

En segundo lugar, la Academia Naciomll de ·ciencias podía proponeda distlrrción de ser 
uno de sus miembros a quienes realizaran algún aporte al conocimiento de la naturaleza del 
país. La incorporación tenía valor en sí misma, pero además brindaba el acceso a las publi­
caciones de la corporación. También los miembros de la Comisión Directiva tuvieron una 
gran injerencia dentro de la Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas de la Universidad 
Nacional de Córdoba, ya que al ser miembros del claustro pudieron impulsar o consolidar la 
carrera académica de alguno de sus miembros dentro de la facultad referida. 
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Y en tercer lugar, la mstitución contó con un presupuesto anual garantizado por el Es­
tado nacwnal que sirvió para subvencionar las principales actividades relacionadas con la 
investigación. 

Los recursos señalados estuvieron disponibles en las relacíones que detecté entre la 
Academia Nacional de Ciencias y nuestros naturalistas, aunque en combinaciones distintas. 
Eduardo L. Holmberg encontró referentes, como Hendrik Weyenbergh, Adolfo Doering y 
Federico Kurtz, que acicatearon su compromiso con el trabajo científico, en las disciplinas 
que cultivó con preferencia: la zoología y la botánica También, dispuso de espacios im­
portantes en ambas publicaciones de la corporación para dar a conocer los resultados de sus 
trabajos. Y contó con ·apoyo económico para llevar adelante algunas de sus exploraciones 
por el territorio nacional. 

Florentino Ameghino, por su parte, recíbió un gran impulso para el desarrollo de su ca­
rrera académica en un momento muy especial, cuando aun no había obtenido reconoci­
miento porlá acliviilad qtie venía llevando adelante. Fue una acción concertada de los 
miembros de la Comisión Directiva de la Academia Nacional de Ciencias, la que le fran­
queó el acceso a una cátedra en la Universidad Nacional de Córdoba y, con ella, la obten­
ción de su primer puesto rentado. También, dispuso de subvenciones para sus viajes cientí­
ficos y una gran acogida a sus contribuciones escritas, especialmente, para la publicación de 
su obra más significativa Contribución al conocimiento de los mamíferos fósiles de la Re­
pública Argentina, a la que me referí en otra parte. 

En tanto, Félix Lynch Arribálzaga encontró en el núcleo de científicos radicados en 
Córdoba un canal de expresión para su interés por la entomología .. Asimismo, fue ese grupo 
el que lo apoyó para obtener la cátedra de Zoología que dejó vacante Ameghino al trasla­
darse a La Platao El respaldo que recibió podría haber favorecido una carrera tan recono­
cida, como la de los dos anteriores si su desaparición física no se hubiera Pt:Qducido temprano. 

Fmalmente, me queda señalar que los casos seguidos no fueron los únicos, la lista de los 
naturalistas argentinos que mantuvieron vínculos con la Academia Nacional de C\encias 
incluyó a Francísco Moreno, Enrique Lynch Ambálzaga, Juan Ambrosetti, Ramón! Lista, 
entre otros 

Conclusión 
En el último cuarto del siglo XIX comenzó a desplegarse un nuevo estadio del proceso de 
transplante de la ciencia europea, caracterizado por la reproducción local de algunas de sus 
prácticas más importantes. La ciudad de Córdoba constituyó el epicentro del fenómeno 
aludido, aunque en otros centros urbanos también se manifestó, fue en esta ciudad donde 
alcanzó mayor intensidad Los naturalistas extranjeros radicados en ella produjeron infor­
mación original en sus respectivas disciplinas, transmitieron al resto de la comunidad cien­
tífica internacional los resultados a través de sus publicaciones y lograron influir en la inte­
lectualidad local para consolidar su compromiso con la investigación. 

Notas 
1 Reglamento de la Acndem1a N'ac1onal de Clenc1as, artículo 3°, en. Boletín Academ1a Nac10nal de Cieocms T<' 3, 
1879:3-10 
2 AHAN e Actas de SeSIOnes de la ComtSIÓO Dlrectl'lil; ro 1, 1878-1909, SCSIÓD del29··12-1890, p. 253 
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3 AH.AN C Actas de Ses10nes de la Comtstón Dtrecttva, yo l, 1878-1909, sestones del 07-04-1879~ 04-10-1880, 
09-06-1883,05-09-1883, ps. 53, 124, 138, 187 y 143 
4 Boletin Academia Nactonal de Ctencias, T' 3~ l879~ 129-134. 
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